Los teóricos de la arquitectura atacan de nuevo *
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Del 23 al 26 de agosto del presente año se realizará en la Facultad de Arquitectura de la UNAM, Ciudad Universitaria, un evento  que puede marcar un hito en la bùsqueda de explicaciones  de rutas conceptuales para entender   lo que acontece con la arquitectura, las prácticas edilicias y las ciudades mexicanas, cuando menos. En éste, un amplio conjunto de estudiosos e interesados  intercambiarán puntos de vista acerca de la subestimación de la actividad conceptual, de “la teoría”, misma que, según la convocatoria permanece aparentemente invisible en sus propios ámbitos de competencia.
Para orientar los intercambios, los organismos educativos convocantes plantearon ocho mesas para reflexionar acerca de la relación de la teoría de la arquitectura con el diseño, la historia y la crítica, la tecnología, las ideologías, la política, la axiología, la estética y el arte. Estos temas se derivan de las preguntas que se plantean en la convocatoria:
¿Qué está ocurriendo actualmente con la teoría de la arquitectura?, ¿A qué se debe esta aparente invisibilidad?, ¿Por qué parece que a muy pocos les interesa profundizar en estos universos?, ¿Por qué cuesta trabajo reconocer su indispensable utilidad?, ¿Acaso estamos viviendo una profunda crisis de la teoría?, ¿A qué nos llevará esta situación?, y finalmente, ¿Debemos esforzarnos por devolverle su visibilidad dentro de la profesión?, ¿ o por el contrario, promover su invisibilidad ?
Naturalmente consideramos imprescindible dar nuestra opinión al respecto, y utilizamos este espacio apropiado para ello, aunque necesariamente será sintético, por el momento.
La reflexión acerca de la arquitectura y de la ciudad –y nos referimos a la realizada desde las primeras décadas del siglo XX, y que podríamos llamar una etapa fundacional de nuestra arquitectura funcionalista-  es una actividad que se ha venido transformando, y lo hace en la medida tanto de los problemas que va presentando la construcción de nuestra modernidad arquitectónica y urbana, plena de ambivalencia y patologías socioambientales y que las han conducido por una ruta de insustentabilidad, crisis de identidad, segregación socioespacial, y descenso de la calidad de vida de la mayoría de la población, dentro de indudables posibilidades científicas, tecnológicas, de transformaciones del propio conocimiento, (filosofía, sociología, sociología urbana, tecnologías, etc). 
En estos “entornos”, la “teoría de la arquitectura” no puede permanecer aislada e intransformable. Se mueve y está  en una etapa de cambios paradigmáticos, y por decirlo de otra manera de reorganización de ideas, que intentan rebasen los rígidos esquemas y los contenidos iniciales (década de los treinta del siglo pasado), y que  fueron considerados omnipresentes cuando menos hasta fines de los años sesenta. Y al mismo tiempo -se ha dicho en otros textos- desde las  décadas fundacionales, se han presentado diversas formas de plantear la reflexión conceptual. 

Pensamos entonces que la causa de la “invisibilidad” de la teoría, se debe a que las reflexiones acerca de los agudos problemas actuales, se encuentran en plena reorganización,  que tiende a asumir tanto la complejización  de la práctica urbanoarquitectónica como de sus propias  y necesarias conceptualizaciones. En ese trance  nos encontramos dentro del azaroso acceso al pensamiento complejo.
Una tarea indispensable, básica para encontrar esta forma de reflexión es la construcción epistemológica  de esas transformaciones del pensamiento arquitectónico y urbanístico, eludiendo reduccionismos, simplificaciones y fundamentalismos. Por ello, historia y teoría están tan vinculadas, que no es posible concebir a la teoría de la arquitectura–y menos en nuestra época- sin abordar la historia de la misma. Aceptar estas reflexiones,  nos lleva de la mano a replantear la pregunta “clásica”: ¿Cuál es ahora el objeto de estudio de “la teoría de la arquitectura en México y América Latina?
Esperemos que en el coloquio se presenten reflexiones de este tipo, y que se respete realmente la pluralidad anunciada, sin exclusiones, frecuentes en estos casos.
*parafraseando a Fernando Tudela
**UAM-X 
